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      Hattie Bright estaba en el parque municipal junto a su mejor amiga, Chloe, admirando un enorme edificio color crema con grandes puertas azules y tejado rojo.


      —No me puedo creer que esté acabado por fin —comentó Chloe mientras miraba el recién terminado salón de actos del ayuntamiento de la ciudad.


      —¡Y nuestro grupo de teatro va a estrenar el nuevo escenario! —exclamó Hattie, emocionada.


      Unos cuantos niños de su clase habían preparado una breve obra que iban a representar después de que el alcalde cortase la cinta y declarase el salón oficialmente inaugurado.


      —Salimos en menos de media hora, ¿verdad? —preguntó Hattie mientras, nerviosa, echaba un vistazo a su reloj.


      —Eso es —respondió Chloe—. ¡Más vale que nos demos prisa en prepararnos!
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      Detrás del escenario, varios compañeros de clase de Hattie se estaban poniendo sus disfraces. Victoria Frost y sus amigas Jodie y Louisa se apiñaban frente al único espejo. Delante de ellas tenían una gran cantidad de productos de maquillaje.


      —¿Otro tono más de sombra de ojos, o solo este? —preguntó Victoria mientras se aplicaba un poco de verde brillante sobre un párpado.


      —A mí me parece que ya estás superguapa —respondió Jodie con una sonrisa bobalicona.


      Rápidamente, Louisa añadió:


      —Te pongas lo que te pongas, te quedará superbién.


      Victoria estaba a punto de añadir un poco de color plata a la sombra verde cuando en el espejo, detrás de ella, apareció el reflejo de Hattie.


      —Espero que no quieras usar el espejo —le advirtió Victoria con una mueca despectiva antes de que Hattie pudiera abrir la boca—. A ver, Jodie y Louisa van detrás de mí, y no tenemos mucho tiempo.


      —Vale. Me cambiaré de ropa primero —respondió Hattie con tono alegre, decidiendo que tampoco tenían tiempo para ponerse a discutir—. De todas formas, mi personaje no necesita mucho maquillaje.
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      Al poco rato, Hattie y Chloe llevaban puestos sus respectivos disfraces y se habían maquillado la cara con una fina capa de polvos.


      —Me voy a dejar el pelo suelto —comentó Chloe—. ¿Y tú, Hattie?


      —Bueno… pensaba ponerme coletas; pero no sé si me las podré hacer yo sola, sobre todo sin espejo —respondió.


      —Te echaré una mano en un minuto —dijo Chloe—, pero antes tengo que hacer algo con estos pantalones. ¡Se me caen todo el rato!
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      Mientras Chloe salía corriendo a hurgar en el baúl de los disfraces en busca de un cinturón, Hattie se sorprendió al oír la voz de Victoria a sus espaldas.


      —¿Has dicho coletas, Hattie? Te puedo ayudar. Jodie y Louisa siempre me dicen que la peluquería se me da de maravilla y tienes un pelo tan… eh… poco corriente… que me encantará peinarlo.


      —No hace falta. Chloe me ha dicho que… —empezó a decir Hattie, pero Victoria había agarrado la mitad de su melena larga y oscura.


      —Bueno, ya que he empezado, más vale que termine —respondió Victoria—. A ver, ¿te pongo el mechón blanco en una sola coleta, o prefieres que lo divida en dos?
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      Una vez terminadas las coletas, Hattie miraba alrededor en busca de Chloe cuando escuchó una voz conocida.


      —¡Toc, toc! ¡Hola! ¿Hay alguien que se llame Hattie por aquí? ¿Hattie B?


      —¡Tío B! —a medias avergonzada y a medias divertida por esta repentina aparición entre bastidores, Hattie echó a correr para saludar a su tío—. ¡No sabía que venías!
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      —¡Cómo! ¿Perderme a mi sobrina en su papel protagonista? —dijo el tío B—. Recuerdo que una vez representé el papel de Dick Whittington en una obra del colegio. Entré en el escenario con mi gata a rayas y salió disparada hasta lo alto del telón. Convencerla para que bajase me costó tres días y dos latas de comida para gatos. Lamentablemente, fue el último papel protagonista que me dio mi profesor de teatro…


      —Mi papel no es precisamente protagonista —aclaró Hattie—. Solo son unas frases con Chloe, casi al final; pero las he practicado un montón.


      —Ah, sí, practicar. Esa es la clave —respondió el tío B—. Y, por supuesto, hablar alto y claro. Y siempre a la persona al fondo de la sala, para que todo el mundo te oiga, ya sabes. Mira, Hattie, nunca te equivocarás si tienes habilidad para expresarte. ¿Quién sabe cuándo te podrá ser útil?


      —Gracias, tío B. Lo recordaré —dijo Hattie—. Solo espero no olvidarme de lo que tengo que decir.


      —Bueno, si las cosas no salen según lo previsto, tendrás que pensar rápido e improvisar. Lo harás bien, Hattie, lo sé. Nosotros, los Bright, no tenemos más remedio. Bueno, unos más que otros. Nunca se sabe dónde podremos aparecer, ¿eh? —dijo con un guiño—. En todo caso, buena suerte. Rómpete una pierna. Eso es lo que se dice a los actores, ¿verdad? No es que quiera que te la rompas, claro. Sería un problema para… —se detuvo a mitad de la frase y lanzó una rápida mirada de un lado a otro—. ¡Bah, da igual! ¡Buena suerte!


      —¿Sería un problema para qué? —quiso saber Hattie, pero el tío B ya había desaparecido con un sonoro «¡Chao!».


      «¿Sería un problema para qué?», se volvió a preguntar Hattie. Sospechaba que el tío B sabía más sobre el reino mágico de Bellua de lo que daba a entender. Al mirar la pulsera de adornos que llevaba en la muñeca, se dio cuenta de que su sospecha era acertada. Los adornos empezaban a emitir su resplandor característico. En algún lugar de Bellua, una criatura necesitaba su ayuda.


      «No hay tiempo que perder», pensó. «Tendré que inventarme una excusa para salir corriendo».


      Pero antes de que pudiera pensar en un plan, los demás niños, que se dirigían al escenario, la arrastraron con ellos.
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      —¡Quiero darles la bienvenida a nuestro precioso salón de actos del ayuntamiento! —vociferó el alcalde. Detrás del escenario, todos le oían con claridad—. Ahora, ocupen sus asientos y disfruten de una obra representada por nuestros magníficos actores infantiles.


      Hattie volvió a mirar su pulsera y se dio cuenta de que los adornos relucían cada vez más. La escondió debajo de la manga para que nadie la viera. Sonó el chirrido de las sillas contra el suelo cuando los espectadores se sentaron y se hizo el silencio mientras esperaban a que la obra empezase.


      —¡Uff! Encontré un cinturón justo a tiempo —susurró Chloe, que apareció de pronto al lado de Hattie—. ¿Qué le pasa a tu muñeca? Te he visto mirarla un millón de veces.
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      —¿Solo un millón? —bromeó Hattie, intentando tapar la manga con la otra mano para estar completamente segura de que la pulsera no se veía. Había jurado guardar el secreto y no podía arriesgarse a que a su mejor amiga le picara demasiado la curiosidad. Se tomó a risa la pregunta de Chloe y cambió de tema—. Bueno, ¿qué te parece mi pelo? No te vas a creer quién me ha peinado: ¡Victoria! No tenía claro si debía dejarla, la verdad; pero el caso es que, por una vez, estuvo simpática conmigo.


      —Parece un poco… —empezó a decir Chloe, pero en ese instante la música de apertura inundó el salón y ahogó por completo la voz de Chloe.


      A medida que la música subía de volumen, Hattie supo que era cuestión de ahora o nunca. Recordó que cuando la avisaban para que fuera a Bellua, en el mundo real no pasaba el tiempo. Entonces, tomó la decisión.


      —Tengo que ir a por una cosa, un accesorio para mi personaje —le susurró a Chloe. Estaba agradecida porque la música, que seguía tronando, impedía que se la oyera bien. Empezó a alejarse poco a poco, moviendo los labios en silencio para calmar a su desconcertada amiga mientras se marchaba:


      «Tranquila. Volveré en diez minutos, ni uno más. No me perderé nuestra gran entrada, ¡te lo prometo!».


      Mientras salía corriendo, intentó no pensar en el gesto de preocupación de Chloe. Si iba a seguir siendo guardiana, tendría que acostumbrarse a inventar excusas. En su visita anterior, Ivar, el rey de los diablillos, le había asegurado que nada le impediría robar la magia a las pobres e indefensas criaturas de Bellua, y por eso tenía que protegerlas. Esperó llegar allí lo bastante rápido. ¡Seguro que contaban con ella!


      La imagen del rostro malvado y ceñudo de Ivar le pasó por la mente. La última vez que Hattie estuvo en Bellua, el diablillo había robado a un hada la magia para volar. ¿Qué sería lo siguiente?


      Con gran determinación, echó a correr hacia casa tan rápido como le fue posible…
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Querido Mith Ickle,

A ver, nunca antes habia escrito a un dragén, pero
parece que no tengo eleccion.

Las cosas estan fatal aqui en los lagos Helados. No
te lo vas a creer, pero a una de nuestras sirenas mds
Jjovenes le han robado sus colores. Sinceramente,
nunca habia visto una cola de sirena jtan fea! Ahora
no puede nadar ni moverse, no puede hacer absoluta-
mente nada. Y claro, todas las demads sirenas tene-
mos que cuidarla todo el rato, lo que es bastante
aburrido...

Hemos probado de todo, pero nada ha servido, asi
que necesitamos la ayuda de la guardiana. Hemos
oido que eres su amigo, asi que jpodrias prequntarle
si vendria a vernos... cuanto antes? Creemos que el
malvado rey de los Imps estd detrds de todo esto.
Tenéis que ayudarnos antes de que todo empeore... o
de que se expanda al resto de Bellua.

(Os daréis prisa?
Arizna

(una sirena de pelo dorado con una preciosa y colorida cola)
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Tlustraciones de Lorena Alvarez
Traduccién de Mercedes Nufiez
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